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q lle consiclera al ho1n b re tal co1110 es ,, no co1110 q · ~ · . . . . , ., lll!:ilet a a1)a1·ccer: qlie 
condena la de1)i·avada 111te11c1011 casi t a11t0 ¡ · · . . . - como a acc1011: el pelirri·o 
voluntario casi t a11to c,J1110 l,1 falta: la a i)ai·iei1cia elel 111 al casi· ... t 

0 

l J • 1,a11 o co-
n10 e ma m1sn10: es e11 firi la u101·al c~is~iana. de l ¿ · S bl 1 ' ' lJ L, a q11e ice. :111 Pa -

o que riiás 2Je1iet·1·cc11te 9.·zie c11,r.1lqiii e1·c1, e,s1Jaclci ele clos ñlo.s, ent1·a 
y pe,ietra. hc,¿stc1, los JJliPgii_,es del cil111(1.., y clel eszJí1·itil- 11,ctstci l . 
tu ras y tiiétanos y el is~ ie'l' ' 1 ºji" l : ·Cls Ju 

1
i -

• - , " l.i iie y CClvl cu o.s JJenscl1,iie,iios, V lcls i1i -

ten cio:rie.~ 1,iás ociiltcls clel co J'ClZO?'l . 

Es.t a 111oral ·cristiana, ca1·ísi1110s l1ijos r1ue'<t1·0s de1a a" los l't ' 1 · l d d ' , .1 1JO 1 1cos, e 
cu1ca o . e ar1·egla1· las for111as exte1'iores <le la sociedael· á los pr·o.c . . , 1eso-

1a ~l inundo; ~ los ~sc1·~to1,es y lite1·atos el de 1)1.1li1· el gusto de los o1·a-
dor es, de los l11sto1·1adores :i ele los poºt.as· })ero se 1,cser , , b • . , V ' va pa1·a s1 1111a 
o r~ ~in._ comparac10~1 111as g'ra11cle y 11160s bella, q lle ,i a111ás IJ t1do ni n.ún 
ent1ar en el pe1)sa1n1e11tt) de a1g1111 sabio 6 de alg·una es 1 , 1 l . e c11e a, a saoe1·: 
~~ de conqu1sta1· la~ volt1ntades: la de sa11 t ifica1· los 111oti vos: la ele ex -

t1rpa1· hasta sus ra1ces las incli11aciones IJe1·vei·sas· la de ·t l h 
b 

· · q111ar a on1-
1·e su corazon de piedra !)ara dota1·lo de un . d , , • u corazo11 e ca1·ne, I'e110-

va11dolo hasta el fo11do ele SllB e11t1·añas ó tn ás bie11 d1'cl10 d . ~ 1 ! d l • . . . , ' . , espoJ a1i e o o 
e _I1omb1·e ~lOJO 3r 1·ev1st1e11dolo del n11evo, 1Jara no dejar en él 11ada 

qu~ no sea ~1gn~ del D ios de las vi1·tudes, q11e lo ha ft1r rnado á 's11 se-
n1EiJa.nza y a s1.1 iinág·eu. -¿Qt1é viene á ser al lado de est 1 d ' . , a 1no1·:1 1v1-

na, esa ot1·a inoral de los sabios del n111ndo, q11e no sabe forn1a1· 111as 

q t1e_ hor~1bres de l)arada y de teat1·0; q11e 110 inc11lca deberes, s Ítl () con­

veniencias; que_ 110 enseña virtl1des, sino consirle1·acio11es 3r 111·ocedc1·es; 

qt1e se cree sabia, po1·qt1e es ~stl1ta y adve1·tida; q110 se abstie11 8 c]_0 lo 
n1alo no po1·qt10 es 1 - · 
1 

· ' • ma 0, sino l)orc111e es noci,-o; q·L1e se oct1pa 111ás ele 
1ª reptitaci~~ del ho111bre, q11e de Sll co11cie11cia; que cuirla 111~1s ele s 1 

con~ucta visible, q11e de s1.1s i11cli11aciones; qt1e se aflig·e l)oi· f' l lS iiiclis-
c1·ec1ones 1n ás q11e . d , d · · . , · por s11s esor e11os; q11e lo a1·reo-la 3, co1n1Jone si11 

ca111b1arlo· q11e lo i·er)i-irn - t · · 
0 

, · e y C()l1 1e11e, s111 eni11e11da1·lo; q1-1e lo hace re-

ues hé aqt1í, si11 en1barg,o, paJ1·es }' n1adres, lo 1nejo1· }- 111ás exce­

lent e q tle ~odeis P1'0lneteros de la edt1cacion sin 1·elio-io11 ,, si11 fé ql1c 
vuestr h ·b 

O 

.J ' os 1Jº8 1·ec1 an en esos pla11teles }}úblicos, en q110 se desdeña11 

1 Ad Hebraéo:; , c. 4 

• • 

• 

• 

• 

• 

• , 

- 363-

y desprecian ·las prácticas cristia11as, y e11 que 110 l1ay para la,-, cre~n­

cias cat6lica;s de vuest1:·os hijos n1as que la mofa ó la, i1·onía, á ,·eces de­

c1aradas y á veces 011ct1biertas con cierta afectada 1·eserva, que de;ja 

bien traslucir el pensamie11to íntimo anticristia110 é impÍ<) de los di­
rectores y p1·of es ores. ¿Decidís can1 biat para v11es~r0s 11.ij os, en viá 11.do­

los á tales plaritcles, la única 111:oral v,,~r·dadera, q11 0 v,osotros co1nenzlis­

teis á i11culcar1es e11 ~l l1ogar do1néstíco, p0r esa moral ml:l11dana, qt1e 

en dicl1os es·tablecimier1tos van á aprend.er·, co1no nos lo aic1·edita t•edos 

los dias la más dolorosa exper·iencia? ¿L,o decidís asi, vol\re1uos á pre­
guntaros? Pt1es bien: te11ed e11tendido, que si as.í obrais, el carnbio no 

habrá sido {1nicarnente p,ara vuest1'os l1i .. jos, sii10 que ,1osotros mis1nos 

l1abreis renegado de l n101·al católica, la l1,ab1·eis despreciado, ia ha-
' 

b1·eis conct11c.ado; y q11e en vano· t al vez os llamais todavía c1:·ist,i~,n.os, 

despues de hal)e¡os prestado á serr1 e_jante es1Je~ie d'e apostasiai. 
Y hemos (licho, lo 11i ejo·1n y JJiás excele1ité que 2,,odeis pro11-1,ete?'O'B; ­

porqt1e p·luguiera al cielo q t.1e aquí par3,1•a el daño de 1a ·eclL1cacion ac­

t11al en los es;tablee"tl>l.1ie11tos p{1blicas, y que la inE t1·uccio11 111is:i:na en 
la$ cie11cias que e11 muchos de ellos se en.seña11, 11 0> est uvie1·a forrnal é 

intencionalrnente e11derezada {1., exting11i1· del todo la fé en el 1tspíritu 

y en el coraz011 de la ~juve11t:i.1d. Per·o por desg·racia tal es la, f1111esta ta-
• rea impuest~1. á no poeos de aqt1e~los est ableci1n ie11tos y co1eg·ios, 1)11es~ 

to q tie en filosofía, 1)or ej emplo, se .escoge11 de i11ten.t o auto1·e~ y t ext os 

~'acionalistcis ó 1Jcin teistcis: en Geolog·:í.a, y Astro11omía , se l1acen á un 

lado los n111chos y· ~;abios t ratados de estas materias , en que s0 1·espeta 

el dogma cristiano y la Sagrada: Biblia, y se ponen en n1a110s . de 1<)S j óve-

11es los at1tores mtís ir1·eligiosos é i1npíos, qtie queriendo sei·vir·sc de l<)S 

progr-esos de est as ciencias co1no cle t111 rJoderoso a1·iete, para de1·1·iba1· has­

ta sus cimient os todo el edificio de-las creeneias 1·eligi0sas f1:t11 d&lldas en ]a 

Divina Revelaciot1, rebosa11 en desp1·ecio y desdén l1ácia los L·i.brros Sa­
grados, y á c1.1ant,o en ellos ae 110s die () acerea de la vida f1s1 tu1·a; y así 

' 

• 

tan1bien ei1 la e11señanza. de ot1·as va1·ias 1naterias. 
El reRt1ltado de esto es, qt1 e i1nb1.1ida la jt1vcn t t1d e11 tales ideas , las 

p rimeras tal vez q11e se 1)resenta11 á st1l. espíritt1 sob r·e estas cie11c1as, ni le 

ocurre jamás rehacer s11s estudios, ton1ando en sus manos ot ras 0b:rais 3r 
otros libros sobre las 11:1ismas111aterias,escritos porsabios aun n1ás esclare­

cidos y que respet an la Di,,ina Re,-elacion; ni n111cl10 111énos se ve-tE)n 

tada á leer algt1no 6 algunos de los emi11 entes apologistas ele la R.eli~ 

' 

• 

• 
• 

' 

' 

• 

' 
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gio11, qt1e 1·educen á s11 ,ralor todo ese apa1·ato cie11tífico con qt1e la in1-

pieda(l con1bate al ~ristianis1n1), siendo por último, Ja final consect1en­

cia de toclo esto, que esa juventud C1l}'as p1·i1neras nocio1Jes científicas , 

ft1eron antic1·istiana,s, c1·ece y llega á la eclad ,Ti1·il tan anticristiana y 
descreída como se le forn16 e11 los colegios; Pntra al barullo de los ne­

gocios del 1nur1d0 en el ejercicio ele SllS respectivas profesiones, en las 

t1·a.nsacc:iones n1ercantiles, en los e11rodos y peripecias de la política, 

faltándole a{1n el t ie111po J)reciso para cor1·eg·ir st1s ideas con ot1·as lec­

turas y otros estt1dios; y poi· fin llega á la se11ectud y á los bordes mis-
• 

mos del sept1lcro, tan impía y tan l1ostil á la Religio11, con10 la hicie-

l'OlJ s11s profesores del colegio }' los libros e11 q11e entónces estt1dió. 

Esto es, carísi1nos l1ijos ert Jesucristo, lo que -::tá ya pasando: corno 

nos lo ac1·editan la frect1encia sie1npre en creciente de los casos (le sui-
• 

cidio y de los rle in11)enitencia final en j6\re11es y en h0111bres edt1cados 

de aq11eJia manera, no ménos ql1e la estadística del crí111en en las cla-

ses aJgo aco1nodadas, ct1yos hijos son instruiclos en aquellos l)lanteles 

la ct1al aun1enta cada día en espantosa proporcion, llenando de dolor y 
de ang11stia los corazones religiosos y 1·ectos, qt1e por favor del cielo t,o­

davía no faltan del todo en n11est,ra desg·raciada sociedad. ¿Ni qt1é otro 

fruto podrá producir una educaeion, en que la ,jm.vcntl1d apren~e á no 

eo11siderar en el deber mas q1.1e una l)alabra vana, en la concitncia t1na 

preoct1pacion, en la virtiid u11a c1 ui1nera? ¿á tener como problemática 

la existe1icia ?17-is11ia de Dios, 6 á for111arse 11n Dios á. s11 manera, es 

decir, el del racionalista ó del pan t eísta? 

Hé aq11í, pues, a:1nados nt1estros, el abis1no á ql1e conducís, ¿y qué 

decimos cor1dt1cís? á q11e empujais y a1·1·ojais vosotros mismos á vues­

tros hijos, confiando s1.1 ed11cacion científica y profesional á tales cole­

gios y á tales maestros. 

Porqt1e, ¿qué garar1tía queda á llna fan1ilia sinceramente cristiana,, 

c11yo padre proc11ra tal educacion á alguno ó algunos de SL1s hijos, de 
que éste ó éstos se preservarán del contagio, y contir111arán siendo 

cri_stianos en semejantes escuelas ó colegios? 

¿·Se1·á, por ventt1ra, un preser vativo la primera educacion del jóven 

en el 11ogar don1éstico? No, ciertan1ente : porqt1e n i en esta edL1cacion 

prin1era pt1ede entrar nt1nca lln estudio formal y algo profL1ndo de la 
Religio11, ante el que nada valga el aparato científico con q11e en el co­

legio van á ser desde lt1ego atacadas sus creencias; ni aún ct1ando el 

• 

• 

• 

• 

• 

• 

• 
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ánirno del jóven estuvie1·a p1:·eparado con tal est 11dio, seria éi'lte s11ficien­

te pa1·a resist,ir á los combates que va á s11f1tir- s11 fé, en 11na eda_d e t1 , 

que todo conspira en favor del enemigo, así la f11 erza y veh em encia rle 

las pasiones, como la ligereza de la adolescencia. Y si en t odos, aún en 

hombres maduros es· cierto, como l1a dicho un profundo escritor, <1ue 

cu.an do el corazon necesita de t1na t eoría, el ente11di11.1ie.I;1to la fabrica Y 
se la presta : ¿qu é s·erá en t1na ~dad, en que las pasiones 11ierT.ren y fe1·­

m entan estimul11.ndo si11 cesar al espírit 11, y dispttestas sie1npre á :rom-, 
per el freno en la primera ocasion que se presen te? 

Pero no contais, se nos dirá acaso, con los con.sej os y las lág·ri¡nas de 

una madre p iadosa, ni C<)n los ruegos y el ej emplo de t1nas hermanas 

111ode.los ele virt~q,1•· . es ciert amei1te in1p edirán, q t1 ~ los jL)venes 11au­

ftaguen en su fé, r et eniéndolos ~ua,remente con los lazos del a11101· y 

del cariño. ¡Vana; ilusion, carí:,in1os hij os en J est1e1·isto! porql1e n i esos 

consejos tie11en peso alguno pa1·a el j óve11 eugreido con su p1·opio sa­

ber; ni esos ruegos, ni esas lágrimas, 11i esos ej en1plos, son d e a lg~1na 

eficacia para··desvanecer en el ánimo de aqt1el, las preoct1paciones Y pre­

venciones de rnala ley que con el estudio y la lectura (le pésimos li,.. 
bi·os, ha concebido y albergado y halagado eontra la R eligion verdade­

ra qt1e aprendi.ó en st1 primera edad, sobre las rodillas de ~u piadosa 

madre. Si e&;te jóven es ele buena índole, se· enter·necerá si se qtiiere, 

con los ruegos y las insta.r:icias de st1 n1adre y de sus herman as: se pres­

tará tal vez por no disgt1starlas, á uno q·ue otro acto exte1·íor de Re­
ligion y aú11 d~ piedad; pero sea de 1nala 6 de b uena índole, se ql1eda-

1·á siem p:re tan d~c1·eido y a11ticristiano, como se ha for111ado e11 el co-

legio . 
¡Qaé bien haríais, carísimas hijas @n el S eñor, si en lugar de reser-

var, esas lágrimas, esos co11sej os y esos . ruegos, para ei1ando. vttest:r.·os 

hijos y vuestros l1ermanos están ya pervermid9s, los empleá1·a1s lln po­

€0 ántes, poniéndolos en juegu co11 eonstancia1 tern111·a y energía, eu~n­

do vue-stros esposos y Vllestros padres trata:i.1 de en: iar á lo.s jóv.or1es á 

las escuel~s y colegios antícristian.os, á fin de in:ipedirlco á todo t ra11ce! 

T~l es v:i.1estro estricto deber: y cie1·tan10,nte t endreis q i:1:e dar á Dios 
• 

estrec11a. €}11 enta de la perdicion de esos jóvenes; si 1:10 hic:ié.reis uso en 

buen tiempo para irnpedi:r:la, del inclsp11t,aible ascendiente (ll10 os da 
en la familia vuestro sexo y aL1ri vuest1·ai suave. ati toridad, si sois ma:.. 

dres. Sí: te11d1·eis algun día que d,ar á Dios terrible cuenta de tan cri·-

• • 

• 

• 
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minal 0111Í:-;ion, sin q1..1e os valga co1110 exc1..1sa 1a <lebilidoo de vt1estro 

sexo; porq Lle au11q1..1e es cie1·to, qt1e en p1·esencia ele u11 n1arido de ca­

rácte1· fe1·oz y desaln1ado, n1l1y poco ó 11ada valen los 1·l1egos y las lá.-
• 

gri111as: 110 ménos cierto es, que se1nejt\11tes <;a1·acteres 110 son co1111..111es 

y ordinarios, y que por lo reg1..1lar 11na 1nujer dt1lce, afable, s11f1·ida, 

aplicada al gobierno dom8stico, qt1e sabe con1pa1·ti1· con su ma1·ido los 

trabajo3 y las pe11as, qt1e no es vana 11i disipada, q11e á nadie ama, des­

p11es de Dios, como á su esposo, y q11e 1·econcent1·a, 1Jor decirlo así, to­

da su vida en se1·virlo con es111ero }1 aliviarlo, así co1110 en la cristiana 

criar1za de s11s l1ijos; no es ménos cierto, repetin1os, q11e se111ejante mu~ 

jer hace c11anto q1..1ie1·e de la voluntad <le su n1a1·ido, y q11e no hay en 

el órden don1éstico f11erza alg·1..1na capaz de 1· · stir á tan s1..1ave como 

eficaz influjo. 

Pero no basta · en verdad, para la b1..1ena y cristia11a edt1cacio11 de la 

j1..1vent11d, prese1·var á los jóvenes de esa i11struccio11 impía y a11ticris­

tiana de cie1·tos colegios y estableci1nientos; sino que se requiere ade­

más el n1ayor cuidado, á fin de q11e los l1ijos no 1·eciban dentro de sus 

propia,s casas, e.jemplos q11e los desmoralicen y hagan del todo inútil la 
enseñanza religiosa ql1e se les p1·oct1ra. No es n1..1estro ánimo ir1sistir 

• 

particularmente sob1·e ciertos pésimos eje1nplos en ct1anto á las cos-

tun1bres, q11e los hijos s1..1elcn recibi1· er1 el'"misn10 hog::8 doméstico; 

porque e.tanque este mal es .ahora si11 cornpa1·aci.011 m11cho más general 

c111e en t i-e1npo de nt1estros padres; sin• e111bargo no depende pritnera y 
11rincipul1ne·r1tc de él, ese dese11freno q11e se 11ota de •algt1n tie1npo á 
esta pa-rt,e en la jt1 ver1tt1d, esa p1·ocacidad en la insolencia, en el des61·­

den y at1n er1 el crín1e11, que causa el pa,·or y el espanto de todo hom­

bre pensador,respecto del porvESiir.-
.An·tes, carísirnos hijos en Jesucristo, no faltaban rr1iserias y escándá­

los, capaces de pervertirá los j6Tenes e11 su moral; pero quedaba, por 

decirlo así, intacta 8U fé, y esta p1·eciosa sen1illa conservada en s1..1s co­

razones sin lesion, \renia por lo regtllar, casi sie111pre á prodt1cir pre-
• 

ciosos fr11tos, con la conversion y v11clta al 61·der1, l)asados los años más 

críticos de la juve11tud, y los casos contrarios eran una excepcion. 

Hoy no s11cede así, sino que los j6ve11es que en s11 adolescencia dieron 

en ser malos, continúan siendo el oprobio de sus familias, y t1na verda­

dera plaga para la sociedad, constituyendo realmente la excepcion, los 

pooos qt1e vuelven sobre sus pasos saludablemeµte, des pues de esa épo-

• 

• 

• 
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ca borrasct)Sa de la vida. ¿Poi· qué esta clife1·encia ent1·e "t:1no.s y otro·s 

tiemposl Poi·que hoy, amados r_i 11e~tros, 110 solo entre las farr1ilias de,. 

sordenadas, si110 a11n en aq1..1ellas en qL1e, se obser\'a ,tl11 cu.al arreg~o, se 

ciiida 11111y poco de q11e los jóveries no leapi. libi·os pe;i.·niciDsos ó_ perió­

dicos impíos, de que no cor1traig·an an1istatles con ot1·os jóvene_s de·s­

c:reídos, de que no escl1chtln con ve1:sacio:r1es con t,ra Ja Religio11. Porque 

hoy, salv:as hon1·osais cxcepcior1e·s, las pr·:icticas C:le los d-ebe1,e5 1·eligio~0s 

se dej,an y abanflo11an á las espo-sas y á las l1i_jas, 1nie1':l.tras q11e les, Je­

fes de las fan1ilias, p~trticularme11t0 e11 ciertas clases socia~es, ni oran, 

ni O)'en 1nisa sino rara vez; 1-a i se C<)11.fies an eu 1Y111cho@ a:fios,, ni daJíl, en , _ 

iin, positivas ml1estras (le su 1·eligio11; y 1os jóvenes, e.l 11·oit_a1· 'esa indi­

ferencia religio¡;;a de pa1~te de person~:i.s ta11 at1t0riza:das para ellos, eomo 
. . , 

sus pa(lres, co11eluyer;i con.10 r:i:aturalmente en Sll 1nte1~1or, q11e 110 sera 

la Re1icrion ni . lllla cosa r1i t.1n negocio de tat1 vital y preferente it1terés, 
é') 

como se los han dich0 sus 111adres, con10 se los dice el catee.'ismo, y co-

mo lo 0)1e¡1 deci1· á los Sace1·dotes en 13: IJ1·edicacio1:i. 

De aq11el <l:escuiclo en c11anto á sus lect1,l:r·as y atni:gtad~-s; y de este 

ejernp1o de indiferencia :itelig:iosa de s11s padre$, ':iene á no dt1dario, 

que apénas ct11np1idos doce afü(,s, haga:r:1. lG>s _j .6venes c11Rnto pueder1, por 

en1ancipa1·se l1asta eierto pt1r1to de la i111nediata vigilanci~ de la ma:dre, 

respecto ele las })ráctjcas e.le R eligien, i fin de seg11i1· en est0 el pésimo 

ejemplo de sl:i.s pad1·es: y con10 de la i11d:ifei·e11cia ai 111eu0spr~cio,, no 

l1ay n1as gue 1,1n paso; y como del met:10.spt·ecio ele l·a: Religio11 á ia im­

piedad y positivo desc1·ein1ie11to, no l1a,y 111áis qt:i.0 ot1·01 y bier1 corto; y 
corno á da1·lt) son em¡)11jado~ los _j<-Svenes contínl1ar11e11te por sus peF-

11e1'sa.s arnistades de colegio }' poi· ~ts pe1·r1ici0sas lecturas, con.sentidas 

p0r st:ts }Jadees: hé a t¡_t1Í ql1e, á la •1iteltá d1a rnt1y poct) tie111po, se tiene 

\'a er1 el 8eno de rr1t1:cl1ll,S farnilias ·católicas, un peql1efio e.spir·itu f1!l:,e1·-
w 

te, u11 ir11ber-b f~ )' 1·i(iÍcl1lo irnitador de l() ' q•,1e ve y oye e11 el círel1io de 
SllS amig<>S 6 sec1t1ct01·e·s s-it1 t·eligir>tl, ó ql1e afeetar1 no te11erla, uln n'l<Or­

daz y c<)·r1tírit10 cer1s1)1· cl0 las pr·ácticas r·eligi·osars rriás :re8peta,bles y 'au­
torizadas· citi:e cree sabe1·lo todo pr0eisa111er1te po1·qt1C todo lo jgno:ra, si 

exceptt1a111os }o 1·elativo á sti ptofesi<',11, si es q1..1e t .ier1e algl1na; y que 
' 

habla y disc11t,e y provoca polér11icas1 ver1ga ó r10 ve11ga á cueu:to: y co-

mo la impiedad y el ' li~ertinaje easi sien1p1·e se da.11 la ma110, este'j-6ven 
• 

se arruina y ar·raina á SllS padres en el juego; y se embria,ga con des-

enf·reno y desvergüenza; y es la pesadilla y el torrne11to de los padres 
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